
 HISTORIA DE MI ROSA 
Rosa ‘Jacqueline du Pré’ por Hortensia Camaño 

	
	
Hoy más  que nunca,  aquello  que nos salva  en todas las circunstancias, es 
la infinita capacidad de nuestra alma, para crear el mundo en el que 
deseamos habitar. 
Sin lugar a dudas, nuestros hobbies , forman parte de ese mundo. 
Años atrás, en las visitas a los jardines, una tarde en el jardín de Carol 
Raquet, vi por primera vez una rosa que me llamó la atención por su elegante 
sencillez. De color blanco cremoso, pocos pétalos (15), con estambres color 
rojo y con una fragancia ligeramente frutada. Quería tenerla. Pregunté su 
nombre. Jacqueline du Pré. 
Días más tarde, la puse en mi jardín. 
Ya sabemos que muchos rosales llevan su nombre en homenaje a algunos 
personajes. 
¿Quién fue Jacqueline  du Pré? Cuentan que con solo 4 años, quedó 
extasiada al oír la suite Nro 1, para Violonchelo solo, de Bach. Su madre, 
pianista,  no dudó en introducirla en ese camino. 
Tocó el Violonchelo, de una manera prodigiosa, sublime. Se la considera 
entre las tres mejores del mundo de todos los tiempos. 
Nos dice Nietzsche, “que la grandeza de un ser humano se expresa en el 
amor que le profesa a su destino”. Y, sí, que ella lo hizo. 
Pero lo que tempranamente apareció en su vida. A los 28 años perdió la 
capacidad en sus manos, por una esclerosis múltiple. 
¿Ironías del destino? Una vida corta pero gloriosa. Como Aquiles. 
Jacqueline  du Pré, nos regaló su inmortalidad, su Arte. 
La rosa, en mi jardín, que lleva su nombre la homenajea, primavera tras 
primavera. Y yo, al verla, me emociono. 

  
 


